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Música

guaje más coloquial y picaresco.
Para Donatella, transformista y

diseñadora de vestuario, incluso
hablar de un "humor transfor-
mista" puede resultar reduccio-
nista.

"Puedes encontrar una trans-
formista que te haga imitaciones,
humor un poco más subido de
tono, humor negro, humor blan-
co, otras transformistas como
yo, que hablo de la estupidez.
Al final somos humoristas como
cualquier otro", afirma, cues-
tionando el estigma que asocia
automáticamente este tipo de
espectáculos con lo vulgar o ex-
clusivamente adulto.

Esa diversidad también expli-
ca por qué el público cumple un
rol activo dentro del show. En los
bares, la interacción forma parte
del espectáculo.
Según relatan las artistas,

aprender a dominar al público
es parte esencial del oficio, espe-
cialmente en espacios donde no
todos los asistentes llegan nece-
sariamente a ver transformismo.

Celebración y autocrítica
La presentación de Asskha Su-
mathra en el Festival de Viña
generó lecturas diversas dentro
del propio mundo transformis-
ta. Para Darcy La Divina, el show
logró instalar un antes y un des-
pués para el género, destacando
que, más allá de las críticas, el
humor presentado conectó con el
público y abrió una nueva vitri-
na para artistas históricamente
relegadas a bares y cafés concert.
A su juicio, la rutina marcó uno
de los momentos más sólidos del
humor del certamen, dejando "la
vara alta" para futuras exponen-
tes.

Desde su experiencia, Darcy
atribuye las reacciones divididas
principalmente a las característi
cas propias del humor transfor-
mista, un estilo más picaresco,
improvisado y cargado de doble
sentido, que no necesariamente
busca agradar a todos.
Una mirada complementaria

entrega Donatella, quien inter- Aunque reconoce que pudo tra-
tarse de un problema de tiempos
y producción, sostiene que la sa-
lida resultó extraña para quienes
esperaban una despedida más
clara. Con todo, Lamorte enfatiza
que la recepción general fue posi-
tiva y que el objetivo principal se
cumplió: instalar a Asskha Suma-
thra en la Quinta Vergara y en ell
público masivo desde su propia
identidad artística, sin renunciar

preta la presentación como un
intento consciente de trasladar
la experiencia íntima del bar al
escenario masivo de la Quinta
Vergara. Para ella, más que una
desconexión con el público, lo
ocurrido respondió a un humor
deliberadamente caótico y con-
versacional, característico de
Asskha, que exige al espectador
abandonar la lógica tradicional
del remate y dejarse llevar por el al lenguaje ni al estilo que la lle-
relato. varon hasta ese escenario ..

En ese sentido, Junott descarta
que la rutina de Asskha haya sido
producto de un olvido del guion.
"No es que se haya olvidado,
nuestro humor es así. Tú puedes
subir con historias preparadas,
pero el feedback con el público
cambia todo", afirma. A su jui-
cio, la improvisación no solo es
habitual, sino también una mar-
ca del personaje. "Ella fue súper
fiel a su estilo".

Respecto al abrupto cierre del
show, Junott reconoce que la sen-
sación inicial fue de desconcier-
to. "Lo primero que pensé fue:
¿qué pasó?", recuerda. Desde su
análisis, el problema no habría
sido el tono de los chistes, sino
el temor de la producción fren-
te a la improvisación y posibles
menciones comerciales no auto-
rizadas. "Creo que hubo miedo a
la improvisación, porque Asskha
improvisa bien, pero improvisa",
afirma, apuntando a que ese fac-
tor pudo motivar el corte antici-
pado y el apagado del micrófono.

Para la transformista, la forma
en que terminó la presentación
sigue siendo uno de los puntos
más cuestionables. "El modo no
fue el correcto", sostiene, seña-
lando que debió existir un espa-
cio para una despedida adecua-
da antes de salir a comerciales,
práctica habitual en eventos te-
levisivos.

A estas reflexiones se suma
también la mirada de Morgan
Lamorte, transformista y anima-
dora que ha compartido escena-
rio con Asskha Sumathra, quien
seguía la transmisión del Festival
de Viña en el último bar en que
la ganadora del programa Coli-
seo se presentó antes de subir a
la Quinta Vergara.

Sobre el abrupto cierre del es-
pectáculo, la artista recuerda
que el desconcierto fue inmedia-
to incluso entre quienes seguían
la transmisión. El público tardó
varios segundos en comprender
que la música que comenzó a so-
nar correspondía a un corte ofi-
cial y no a un error técnico.

CRÓNICA ESTÉREO

EL FESTIVAL DE VIÑA
NECESITA OTRO PREMIO

Por Francisco Aravena

Conductor de Radio Duna

a queja es antigua y sólo
se revalida año a año, fes-
tival a festival: las gavio-
tas se entregan a prácti-

camente todo artista que pisa la
Quinta Vergara. Lo que alguna
vez fue el premio espontáneo
del público que rugía entusias-
mo desde el cerro hasta el palco
ahora es un premio a la parti-
cipación que se entrega en una
coreografía perfectamente sin-
cronizada, antes del primer bis,
con los animadores gritando -a
veces textos escalofriantemen-
te cursis- y, esto es importante,
con la enorme imagen virtual de
una gaviota gigante con el logo
del auspiciador a toda pantalla.
Si hay poco tiempo, los anima-
dores matan dos pájaros de un
tiro -¡ ja !- y atribuyen al público
un desbordante clamor por una
Gaviota de oro. Después de eso,
el bis y el final con pausa comer-
cial. Un trámite. (Por lo demás:
entre el éxito libreteado de una
gaviota tras otra y el fracaso ab-
soluto de una pifiadera ensorde-
cedora no hay un punto medio).

Es cierto, puede pasar que
el show de verdad haya sido
extraordinario, que el "Mons-
truo" esté verdaderamente de-
mandando la entrega de todos
los premios de la repisa y que el archivo, quedarán las escenas

hablemos de un éxito absoluto,
a veces histórico. Esta edición
tuvo números que se inscribie-
ron con contundencia en esa
lista, como Pet Shop Boys y Mon
Laferte. Pero lo que pasó con
esta última ilustra el punto: la
impecable cantautora se inscri-
bió en la exclusiva lista de ga-
nadores de la Gaviota de Platino
porque lo suyo fue genuinamen-
te superlativo. Sin duda la gente
quería entregársela. Pero en lu-
gar de esperar a esa demanda,
la organización del festival -con
justa razón práctica- se adelan-
tó a los hechos, mandó a hacer
el trofeo y lo anunció. Antes de
que Mon entonara su primera
nota todo el mundo sabía qué
premios recibiría.

Así, el único espacio de incer-
tidumbre y espontaneidad que
se le permite al "Monstruo" es
justamente el que da origen a
su nombre: un fracaso estrepi-
toso, rotundo, humillante de
un o una comediante que ha
tratado de hacerlo reír. Es decir,

lo único que le queda a la gen-
te es destruir; para manifestar
una aprobación extraordinaria
sólo queda el conducto regular
que la organización definió con
anticipación. En el pasado, en

de la gente espontáneamente
encendiendo antorchas impro-
visadas en la galería -la conduc-
ta más riesgosa de la infancia
del "Monstruo"-, o un "Puma"
Rodríguez recomendando a la
alcaldesa designada escuchar
la voz del pueblo, de Vodano-
vic dando explicaciones sobre
lo que se puede y no se puede
mientras esperaba instruccio-
nes, o de la organización deba-
tiendo si corresponde sacar los
trofeos de la competencia para
premiar a un artista y tratar, sólo
tratar, de apaciguar al público.
Son imágenes casi tan antiguas
como Aquí Hotel O'Higgins.

No se trata de caer en la mon-
serga tramposa de la nostalgia;
no vamos a culpar a una organi-
zación que debe sacar adelante
una empresa rentable para todos
por no exponerse a la peligrosa
incertidumbre de la pasión del
público. Nadie está haciendo
mal su trabajo cuando un even-
to como este sale exactamente
como estaba previsto.

Pero sí cabe la pregunta: ¿ qué
voz le queda al "Monstruo"
cuando quiere aplaudir y gritar
de entusiasmo en lugar de de-
vorar a un o una humorista que
tuvo una mala noche? ¿ Cómo se
salva el alma de un festival?
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